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El libro de Claudio Barrantes Cartín, 
El último cacique. Talamanca siglo XIX, es 
novedoso por incluir casi toda la docu-
mentación y las referencias disponibles 
sobre Talamanca en el siglo XIX, y prin-
cipios del XX. Constituye entonces una 
fuente fundamental de orientación a un 
período de alrededor de cien años, en el 
espacio sureste del país. Se trata de una de 
tres obras1 en la Colección V Centenario 
del IV Viaje de Cristóbal Colón, recomen-
dadas a la Editorial EUNED por la Acade-
mia de Geograf ía e Historia de Costa Rica, 
para conmemorar, en 2002, 500 años del 
arribo de Cristóbal Colón a Cariari, hoy 
Limón, Costa Rica. La obra era apropiada 
para conmemorar esa efeméride, debido a 
que en Talamanca se mantuvo una jerar-
quía de rangos en lo político y ritual so-
breviviente de la antigua sociedad cacical 
encontrada por los españoles, aunque por 
supuesto la de 1502, sin duda, tuvo una di-
ferenciación vertical y horizontal mucho 
más compleja; no obstante, en los siglos 
XIX y XX Talamanca ha proporcionado 

pistas sobre aspectos básicos en esa 
sociedad: clanes matrilineales jerar-
quizados, cargos jerarquizados, es-
pecialización económica y territorial 
por clan o grupos de clanes, aliados 
y enemigos, formas de comunica-
ción entre localidades, uso de recur-
sos y otros. La publicación consiste 
en una compilación exhaustiva de 
los documentos con apreciaciones 
interpretativas del compilador en la 
Introducción -sus perspectivas del 
usécar y de la guerra entre indígenas 
en esas fechas en Talamanca-, con 
el agregado de fotograf ías, mapas 
y abundantes notas explicativas en 
la presentación de los documentos. 
Las fotograf ías y dibujos provienen 
de los mismos escritos, o bien fue-
ron obtenidos por Barrantes en ar-
chivos y materiales publicados alu-
sivos a los autores de los textos, a la 
población indígena y extranjera en 
la región; los mapas fueron recrea-
dos por Barrantes con base en los de 
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las fuentes. El autor y recopilador preten-
de que esta colección de textos muestre “el 
escenario espacial e histórico, ambiental y 
social” en el cual se terminó de derrum-
bar la sociedad cacical. La recopilación de 
documentos tiene un ordenamiento lógi-
co temático y por fechas: la primera parte 
inicia con la exploración minera (textos de 
Alexander von Frantzius sobre el Tisingal 
y de José María Figueroa sobre sus viajes). 
La segunda parte la componen informes 
oficiales, se trata de 15 textos de jefes polí-
ticos y otros delegados del Estado, además 
de 13 disposiciones gubernamentales so-
bre Talamanca; que no han recibido mu-
cha atención en estudios previos. Algunos 
de estos documentos son relativamente 
extensos, como el de Pablo Samper, los va-
rios escritos de Balvanero Vargas Molina, 
Aquiles Bonilla y Buenaventura Corrales. 
La tercera parte reúne escritos de 12 natu-
ralistas y aventureros; estos textos  suelen 
ser los más conocidos por estudiosos de la 
región. Son los de Angulo, Gabb, Cuéllar, 
Bovallius, Pittier, Tonduz, Sapper, Nicho-
las y Juliá. Incluye, sin embargo, dos me-
nos conocidos: “Explorando Talamanca” 
de Cecil Charles y “Peste en Talamanca” 
de José María Castro Fernández. La cuarta 
parte se refiere a la Iglesia en Talamanca, 
e incluye viajes de Bernardo Augusto Thiel 
y anexos de otros acompañantes del Obis-
po, además de lo escrito por los paulinos 
José Vicente Krautwig, Agustín Blessing y 
el Hermano lego Pablo Solano. Sobre los 
diarios de Krawtwig es de suma importan-
cia el detalle de los padrones de cada lugar, 
visitado por el misionero.

El autor provee enlaces entre los do-
cumentos, entre una temática y otra, entre 
un momento y otro, utilizando fragmen-
tos explicativos, sus apreciaciones propias 
o de las obras previas, en que se ha tratado 

Talamanca, por ejemplo, las de los histo-
riadores León Fernández (Documentos 
para la historia de Costa Rica) y Ricardo 
Fernández Guardia (Reseña histórica de 
Talamanca).

Las fuentes para la recopilación fue-
ron variadas, pues algunos documentos 
los suplieron reconocidos historiadores 
y geógrafos amigos del autor, por ejem-
plo, Carlos Meléndez Chaverri y Carlos 
Granados Chaverri; el Ing. Mauro Rudín; 
clérigos, como el Padre Otón Lennartz 
del Colegio Seminario; antropólogos Fer-
nando González, María Eugenia Murillo y 
Francisco Corrales. Otros vinieron de los 
archivos por ejemplo, el Archivo Histórico 
Arquidiocesano y el Archivo Nacional; de 
bibliotecas con colecciones de periódicos 
útiles para esta recopilación, como La Ga-
ceta, Diario Oficial y el Eco Católico de Cos-
ta Rica; por supuesto, algunos artículos e 
informes reproducen publicaciones pre-
vias. Esta antología revela minuciosa de-
dicación; es el fruto de un trabajo paciente 
y prolongado de búsqueda y ordenamiento.

El autor,  aunque da su interpretación 
del uséköl o usécar, máxima autoridad teo-
crática talamanqueña (pp. 2-7), no incluye 
sus impresiones sobre Antonio Saldaña, 
último blu’ (buru) y los otros denomina-
dos reyes, quienes lo precedieron (blupa, 
burupa, brupawak, tsarwak, kumböwak), 
pero eso lo puede derivar el lector o lec-
tora de los documentos que se refieren a 
esos jefes, especie de primeros ministros 
en el sistema político bribri-cabécar, quie-
nes enfrentaron directamente a la pobla-
ción no indígena nacional y extranjera in-
miscuida en Talamanca.

La información que puede derivar de la 
obra de Barrantes Cartín es múltiple, por 
ejemplo: la demográfica, añadiendo los di-
versos orígenes de la población no indíge-
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na de Talamanca y su participación en la 
vida local; la cultura indígena: cargos polí-
tico-religiosos, vida hogareña y recreativa; 
la economía local y regional; las relaciones 
con el Estado; los enfoques religiosos no 
indígenas y por supuesto la información 
f ísico natural. Ha sido un gran aporte faci-
litar todo este material, disperso en archi-
vos y bibliotecas, a legos y a profesionales.  
Tiene vigencia no solamente como histo-
ria, sino para entender procesos actuales. 
Quien conoce la Talamanca del siglo XXI 
se sentirá familiarizado con parajes y su-
cesos del pasado, además sentirá la con-
tinuidad con el presente en gran parte de 
ese acontecer, descrito en los documentos 
recogidos en este libro.
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